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INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			 

			La envidia no es un tema popular. Resulta desagradable referirse a ella. Además, se tiene poca conciencia de la envidia, lo cual es paradójico, porque su presencia en la vida personal, familiar y social es muy frecuente y sus efectos perniciosos. ¿A qué se debe esta falta de conciencia? Probablemente a no querer darse cuenta —consciente o inconscientemente— de algo que resulta problemático y difícil de aceptar. 

			A veces la envidia se confunde con el egoísmo o con los celos, pero en la mayoría de los casos no se piensa en ella porque tal vez nadie desea percibirse como envidioso y tampoco sobre cómo resolver esta presencia nociva en su vida, lo cual equivale a la postura del avestruz que, al prever el peligro, encaja la cabeza en el suelo para no enfrentarlo... con lo que evidentemente no lo resuelve. Para solucionar el problema de la envidia, se requieren varias condiciones: 

			 

			•  entender en qué consiste;

			•  aceptar que se padece; 

			•  descubrir los antídotos pertinentes;

			•  y ponerlos en práctica. 

			 

			Cabe también advertir que si bien se han escrito muchos comentarios sobre la envidia a lo largo de todos los tiempos —casi siempre a propósito de otros temas relacionados con ella—, existen, en cambio, pocos tratados específicos sobre este tema[1] que lleven a cabo un análisis completo para comprender con profundidad su naturaleza y las soluciones para superarla.

			El presente ensayo pretende los siguientes objetivos: 

			 

			•  descubrir la frecuencia con que la envidia aparece en la vida de las personas, así como sus efectos maliciosos (tanto para el envidioso como para el envidiado); 

			•  precisar qué es la envidia y en qué consiste para poder entenderla; 

			•  profundizar en su estudio, analizando sus causas (que explicarán por qué existen ciertas personas especialmente propensas a la envidia); 

			•  describir a las hijas de la envidia, es decir, efectos y consecuencias que de ella derivan; 

			•  afinar aún más en el análisis, considerando cuál es el objeto de la envidia, es decir, qué es propiamente lo que se envidia; 

			•  destacar cuáles suelen ser los detonantes que despiertan este frecuente problema, agravado en el actual mundo competitivo; 

			•  ilustrar, de manera gráfica, todo lo señalado anteriormente con un caso práctico y paradigmático de envidia: la historia del rey Saúl ante la presencia de David en el reino; 

			•  como en los capítulos anteriores el análisis se habrá centrado en quien padece la envidia —el envidioso—, posteriormente será necesario incluir un apartado dedicado al envidiado, esto es, a quien provoca la envidia; 

			•  y, finalmente, se concluirá con un tema positivo: la emulación, que algunos suelen llamar, equívocamente, “envidia de la buena”.

			 

			Tan importante como profundizar en el problema de la envidia será puntualizar las soluciones para eliminarla o superarla cuando se presente. Este objetivo fundamental también se incluye, ya que, a lo largo de las páginas y al filo de los diversos análisis, irán apareciendo esas soluciones, a manera de sugerencias —sencillas y prácticas—, para que las aproveche cualquier persona. 

			A pesar de la negatividad tan grande que la envidia encierra, el enfoque del presente ensayo es propositivo: los lectores contarán con una herramienta que les permita alejarse de la envidia para conquistar la felicidad.

			 

			 

		  

			
				
					[1]  Uno de ellos es la obra de FERNÁNDEZ DE LA MORA, Gonzalo, La envidia igualitaria, Madrid: Áltera, 2011, de la que se han tomado varias de las citas que aparecen en el presente escrito y a quien agradecemos su valiosa investigación.

				

			

		

	
		
			
1. FRECUENCIA DE LA ENVIDIA

			 

			 

			 

			 

			 

			En la vida personal, familiar y social, el problema de la envidia es más frecuente de lo que ordinariamente consideramos. Se suele hablar poco sobre ella, a pesar de su constante influencia en el comportamiento humano. No existe, pues, proporción entre sus repercusiones y la atención que se le presta. ¿A qué se debe esta resistencia o aparente ceguera para enfrentar la envidia y sus consecuencias? 

			Existe una explicación que irá aflorando paulatinamente conforme profundicemos en el tema. Baste por ahora señalar que hablar de la envidia —no digamos de la personal— resulta desagradable, porque se trata de un sentimiento muy negativo y, al analizarlo, pronto se descubre que muchos procesos personales de conducta, así como abundantes acontecimientos sociales, se originan en él. Solo desde esta perspectiva se puede comprender con hondura.

			 

			 

			
APARECE A CUALQUIER EDAD


			 

			Si recurrimos a la experiencia personal reconoceremos que, al menos en algunas ocasiones a lo largo nuestra vida, hemos sentido envidia. Lo mismo si pensamos en personas cercanas a las que conocemos bien, concluiremos que tampoco escapan a este problema. La envidia aparece a cualquier edad, incluso desde la más tierna infancia. Bertrand Russell advertía que «la envidia es una de las pasiones humanas más universales y arraigadas. Es muy aparente en los niños antes de que cumplan un año, y todo educador debe tratarla con muchísimo respeto y cuidado. La más ligera apariencia de que se favorece a un niño a expensas de otro es notada al instante»[2]. No es difícil imaginar, por ejemplo, a una niña pequeña que llora desconsoladamente porque a su hermanita le han dado un regalo de cumpleaños y, al consolarla y preguntarle si desea lo mismo, su respuesta será que aquello que verdaderamente desea es que no le den el regalo... a la hermana. 

			La envidia puede experimentarse en la adolescencia, por ejemplo: cuando un compañero ha superado a otro en una competencia deportiva; una amiga obtuvo mejores calificaciones en la escuela; otra tuvo más éxito con los amigos; o el de más allá toca con destreza algún instrumento musical. En la madurez, al observar a quienes han destacado profesionalmente, o a aquellos que se les ve felices por haber formado una familia en la que reina la armonía y el cariño. O en la vejez, al constatar que ya no pueden realizarse determinadas actividades que otros llevan a cabo con soltura, o que se carece de la lucidez mental de la que otros gozan. Por eso Quevedo señalaba que la envidia «es el más antiguo de todos los vicios..., atosiga todas las edades»[3].

			 

			 

			
FORMA PARTE DE LA CONDICIÓN HUMANA


			 

			Lo anterior no debe extrañar si se tiene en cuenta que, como Cicerón afirmaba, la envidia «es el vicio más común y universal»[4]; o que «ningún hombre se libra de ella»[5], según pensaba Schopenhauer. De ahí que la sabiduría popular exprese que “si la envidia fuera fiebre, todo el mundo habría muerto”; y, para destacar que nadie se salva de este problema, alguien decía con humor que “en el capitalismo el hombre envidia al hombre, mientras que en el socialismo, viceversa”.

			Cabe preguntarse por qué la envidia es algo tan general y arraigado en las personas. Hay quienes consideran que resulta inseparable de la naturaleza humana, como Spinoza, que sostenía que «los hombres son por naturaleza envidiosos»[6], o Kant, quien opinaba que la envidia es «una pasión cuyo impulso está en la naturaleza humana»[7], o el propio Max Scheler, para quien se encuentra entre «las emociones y los afectos que son en sí mismos normales y pertenecen al fondo de la naturaleza humana»[8]. Según esto, sentir envidia sería algo inevitable, lo cual no significa necesariamente que no pueda superarse. Concretamente, como la envidia es un sentimiento, una pasión, la intervención de la voluntad juega un papel fundamental para controlarla, como ocurre con todos los procesos emocionales. Una voluntad fuerte es capaz de no consentir la envidia una vez que se presenta, y evitar así que domine la conducta y acarree sus graves consecuencias. 

			 

			 

			
SE OCULTA


			 

			Pero existe otro aspecto que conviene destacar. La envidia, siendo tan frecuente y estando tan extendida, ordinariamente procura ocultarse porque es algo que avergüenza. No es difícil escuchar a alguien que reconoce públicamente algunos defectos —“soy desordenado, me excedo en la comida, tengo mal carácter”, etcétera—, mientras que, como advertía Plutarco, «nadie dice que es envidioso»[9], quien a su vez añadía que, «entre los desórdenes del alma, la envidia es el único inconfesable»[10]. Lo mismo san Cipriano señalaba que «los envidiosos nunca declaran su envidia»[11]. ¿Por qué?

			La razón de este ocultamiento aparecerá con claridad al profundizar en el contenido de la envidia; por ahora baste adelantar que el malestar originado por el bien del otro, característico de la envidia, resulta vergonzoso, porque lo propio del bien es generar gozo y alegría, mientras que en este caso lo que produce es tristeza y aflicción, lo cual resulta contradictorio. Entristecerse por un mal —la muerte de un ser querido, por ejemplo— es algo normal, que no se oculta porque no avergüenza. En cambio, experimentar un sentimiento negativo ante un bien no parece tener justificación; nos coloca en un plano inferior a quien envidiamos y, por ello, se procura ocultar para que no se note. 

			El modo de disimular la propia envidia puede ser muy sutil. Schopenhauer lo describía así: «El envidioso se oculta tan cuidadosamente como el secreto pecador lujurioso, y se convierte en inagotable inventor de tretas, astucias y ardides para ocultarse y enmascararse. Y así, las preeminencias ajenas que consumen su corazón finge ignorarlas con gesto despreocupado, casi no las ve, ni las conoce, ni las percibe, casi no ha oído hablar de ellas. Es un maestro en disimulo»[12]. Otra forma de intentar encubrir la envidia consiste en el silencio, como ocurre cuando alguien comenta algún suceso favorable que le ha ocurrido —que merecería una felicitación o un comentario positivo—, y alguno de los presentes se queda completamente callado, lo cual no deja de resultar al menos sospechoso. Por eso Gibran decía que «el silencio del envidioso está lleno de ruidos»[13].

			Otras veces, la envidia se manifiesta en actitudes que tal vez el envidioso ni siquiera se ha planteado que tengan relación con este problema. Por ejemplo, en ciertas reacciones de burla o ironía ante los éxitos de los demás, intentando ridiculizarlos para quitarles valor; en la dificultad para reconocer a quienes han tenido determinados logros, o en la inclinación a “compensar” los reconocimientos con comentarios negativos: “Fulanita es muy guapa, pero... no es lista”; “Mengano es muy inteligente pero... es antipático”. 

			 

			 

			
LA ENVIDIA EN LA BIBLIA


			 

			Por estar tan vinculada a la naturaleza humana, la envidia es «tan antigua como el mundo»[14]; no se circunscribe a una determinada época histórica. Su presencia aflora en todo momento. Basta con remitirse a la Biblia para encontrar abundantes pasajes que lo confirman. Cabe recordar ahora algunos de ellos, comenzando por el asesinato de Abel, perpetrado por su hermano Caín —hijos de Adán y Eva—, al no haber sido capaz de asimilar que a Dios le agradara la ofrenda de Abel y no la suya, ante lo cual reaccionó con envidia y actuó en consecuencia[15]. Por envidia Esaú aborreció a su hermano Jacob, que lo suplantó y recibió la bendición de su padre Isaac[16]. También por envidia, José, predilecto de su padre Jacob, fue vendido por sus hermanos[17]. Y el rey Saúl, por envidia, intentó matar a David, al no soportar que destacara por sus éxitos y tuviera tanto reconocimiento[18]. 

			Los apóstoles Santiago y Juan fueron envidiados por los otros diez, que se indignaron porque aquellos pedían, apoyados por su madre, un lugar preferencial junto a Jesús[19]. Y, finalmente, el Evangelio destaca expresamente que, «por envidia», condenaron a muerte a Jesús[20]. 

			 

			 

			
¿VARÍA SEGÚN PAÍSES Y CULTURAS?

			 

			Ciertamente existen, como en todo lo humano, diversos grados de envidia, de manera que habrá quienes la experimenten de un modo más o menos vehemente, quienes la padezcan de manera más frecuente o esporádica, o quienes la sientan con características variables. También cabe señalar que las culturas o costumbres predominantes en algunas sociedades pueden propiciar una especial inclinación hacia la envidia, así como otras favorecerán ciertas tendencias, sin que esto deba tomarse en sentido absoluto. Por ejemplo, Unamuno recuerda que «Salvador de Madariaga dice que, en el reparto de los vicios capitales, al inglés le tocó más hipocresía, al francés más avaricia y al español más envidia»[21]. Y el propio Unamuno tiene expresiones fuertes hacia sus connacionales cuando afirma que la envidia es «la lepra nacional española, así como la íntima gangrena del alma española»[22]. De ahí que Jorge Luis Borges sentenciara que «el tema de la envidia es muy español. Los españoles siempre están pensando en la envidia. Para decir que algo es bueno, dicen: “Es envidiable”». 

			Al parecer, la envidia es algo que desgraciadamente se hereda, de manera que el mismo Unamuno consideraba que «se la transmitieron nuestros abuelos a los pueblos hispanoamericanos, y en ellos ha florecido creo que aún más que entre nosotros»[23]. Ciertamente estas afirmaciones requerirían un análisis más detallado, y aunque pudiera resultar interesante describir las distintas formas como la envidia se origina y se manifiesta en diversos países y culturas, sería algo que escaparía al propósito del presente ensayo. En cambio, lo que sí cabe subrayar ahora es que, si bien la envidia puede variar en intensidad y extensión en los diversos ambientes y entre las distintas personas, es una realidad universal que justifica la reflexión que nos proponemos llevar a cabo.

			 

			 

		  

			
				
					[2]  RUSSELL, Bertrand, La conquista de la felicidad, trad. Juan Manuel Ibeas, Barcelona: Debolsillo, 2004, p. 77.

				

				
					[3]  QUEVEDO Y VILLEGAS, Francisco de, “Virtud militante”, Obras completas de don Francisco de Quevedo Villegas, Luis Astrana Marín, ed. Madrid: Aguilar, 1945, 2.ª ed., col. 1, p. 1097.
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